
El Papa Francisco abrió ayer
la Puerta Santa de la basílica de
San Pedro y dio inicio al Jubi-
leo, el evento de la Iglesia Cató-
lica que se celebra cada 25 años,
y posteriormente celebró la mi-
sa del gallo. El Jubileo anterior
lo presidió Juan Pablo II en
2000.

Francisco llegó al atrio de la
basílica donde se había coloca-
do una rampa ante la Puerta
Santa para permitir el acceso a
la silla de ruedas en la que se
mueve el Pontífice por sus pro-
blemas en la rodilla, y tras las
oraciones y lecturas se acercó y,
siempre sentado, golpeó tres
veces y la puerta se abrió y la
atravesó en total silencio.

En la Plaza de San Pedro se
congregaron cerca de 30.000
personas y unas 6.000 en el in-
terior de la basílica para seguir

este acto de inicio del Jubileo,
que accedieron entre imponen-
tes medidas de seguridad entre
pasillos establecidos y detecto-
res de metales. 

Un llamado a la
misericordia y el
perdón

“En la Navidad del Señor, luz
de luz, esperanza inextingui-

ble, nos disponemos a entrar
con fe por la Puerta Santa. Los
pasos de nuestro camino son
los pasos de toda la Iglesia, pe-
regrina en el mundo y testigo
de la paz”, dijo el Papa antes de
abrir la puerta, y continuó:
“Crucemos el umbral de este
templo santo y entremos en el
tiempo de la misericordia y del
perdón, para que se abra a cada
hombre y a cada mujer el cami-
no de la esperanza que no de-
frauda”.

Después entró el Pontífice
seguido por representantes de
los cinco continentes en proce-
sión ante el altar y comenzó la
misa del gallo.

El primer Año Santo ordina-
rio del Papa Francisco —aun-
que ya instituyó uno extraordi-
nario en 2016 dedicado a la mi-
sericordia— empezó con este
acto y se cerrará el 6 de enero de
2026.

Las otras Puertas Santas de
Roma se abrirán el 29 de di-
ciembre en San Juan de Letrán,
el 1 de enero en Santa María la
Mayor y el domingo 5 de enero
de 2025 en San Pablo Extramu-
ros sin la presencia del Papa,
pero, como acto excepcional,
Francisco acudirá también a la
prisión romana de Rebibbia pa-
ra la apertura de otra Puerta
Santa el 26 de diciembre.

En la tradición católica, el Ju-
bileo o Año Santo es un tiempo
dedicado “a consolidar la fe y la
solidaridad”, durante el cual la
Iglesia concede indulgencias o
el perdón de los pecados a to-
dos aquellos que hagan obras
de caridad y atraviesen algunas
de las Puertas Santas: en San
Pedro o en las otras basílicas ro-
manas. 

Hoy desde San Pedro, el Pa-
pa pronunciará su tradicional
mensaje “Urbi et Orbi”. 

Evento de la Iglesia Católica que se celebra cada 25 años:

El Papa abre la Puerta Santa 
de San Pedro y da inicio al Jubileo

“Los pasos de
nuestro camino son
los pasos de toda la
Iglesia, peregrina en
el mundo y testigo
de la paz”, dijo
Francisco en la
ceremonia.

EFE

EL PAPA fue el primero en cruzar por la Puerta Santa. 
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EN LA PLAZA de San Pedro se congregaron unas 30.00 personas.
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Primero fue Canadá, luego el
Canal de Panamá. Ahora, Donald
Trump quiere nuevamente a
Groenlandia. 

El Presidente electo de EE.UU.
está renovando los llamados in-
fructuosos que hizo durante su
primer mandato para que su país
compre Groenlandia a Dinamar-
ca, sumando a la lista de países
aliados con los que está provo-
cando conflictos incluso antes de
asumir el cargo el 20 de enero. 

En un anuncio del domingo en

el que nombró a su embajador en
Dinamarca, Trump escribió: “Por
motivos de Seguridad Nacional y
Libertad en todo el Mundo, Esta-
dos Unidos considera que la pro-
piedad y el control de Groenlan-
dia son una necesidad absoluta”. 

Que Trump vuelva a tener in-
tenciones sobre Groenlandia vie-
ne después de que el Presidente
electo sugirió el fin de semana
que EE.UU. podría retomar el
control del Canal de Panamá si no
se hace algo para aliviar los cre-
cientes costos de envío requeri-
dos para usar la vía fluvial que co-

necta los océanos Atlántico y Pa-
cífico. 

También ha sugerido que Ca-
nadá se convierta en el estado nú-
mero 51 de Estados Unidos.

Stephen Farnsworth, profesor
de Ciencias Políticas en la Uni-
versidad de Mary Washington en
Fredericksburg, Virginia, dijo
que con Trump provocando a
países amigos recuerda a un esti-
lo agresivo que utilizó durante
sus días como empresario. “Pides
algo ilógico y es más probable
que puedas obtener algo menos
ilógico”, dijo Farnsworth, quien

también es autor del libro “Co-
municación Presidencial y Carác-
ter”. 

Groenlandia, la isla más gran-
de del mundo, se encuentra entre
el Atlántico y Ártico. Está cubier-
ta en un 80% por una capa de hie-
lo y alberga una gran base militar
estadounidense. Obtuvo la auto-
nomía de Dinamarca en 1979 y su
jefe de gobierno, Múte Bourup
Egede, sugirió que los últimos lla-
mados de Trump para el control
estadounidense serían tan insig-
nificantes como los hechos en su
primer mandato. 

“Groenlandia es nuestra. No
estamos en venta y nunca estare-
mos en venta”, dijo en un comu-
nicado. “No debemos perder
nuestra lucha de años por la liber-

tad”. 
Trump canceló una visita en

2019 a Dinamarca después de que
Copenhague rechazó su oferta
para comprar Groenlandia. 

Próximo gobierno de Estados Unidos:

Trump vuelve a la carga por Groenlandia
“por motivos de seguridad nacional” 
Presidente electo ya intentó comprar la isla durante su primer mandato.
THE ASSOCIATED PRESS

GROENLANDIA alberga una base militar estadounidense. En la foto, la loca-
lidad de Tasiilaq.
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La carrera de Justin Trude-
au es el material de un
drama político del siglo
XXI, con un arco que lo

ha llevado desde ser el glamuroso
abanderado liberal al blanco de
las bromas del Presidente electo
de EE.UU., Donald Trump, y sus
acólitos.

Irrumpió en la escena interna-
cional en 2015, como el joven diri-
gente recién elegido de Canadá,
cuyo padre también había sido un
popular Primer Ministro.

Y pasó la década siguiente
construyendo una marca en torno
a sus posturas como feminista,
ecologista, defensor de los dere-
chos de los refugiados y de los in-
dígenas, que perseguía el mismo
mensaje de cambio y esperanza
que Barack Obama.

Aunque recibió críticas adula-
doras en los medios de comunica-
ción —incluso por su aspecto de
chico de póster—, su luna de miel
con los canadienses solo duró
unos dos años; en 2017, una serie
de polémicas ya habían empaña-
do su imagen perfecta.

Su partido perdió el voto popu-
lar en dos elecciones, en 2019 y
2021, lo que lo obligó a formar go-
biernos minoritarios apoyados
por un partido de oposición de iz-
quierda. Ese apoyo también se ha
evaporado.

Hoy, Trudeau se encuentra
—como otros líderes occidenta-
les— ante un electorado enfadado
y perdiendo el control.

Pronto convocará elecciones
que muy probablemente perderá,
o dimitirá como líder de su parti-
do y como Primer Ministro, y de-
jará que otro líder lleve a los Libe-
rales a las urnas el año que viene.

El príncipe

En la biografía de Stephen Ma-
her de 2024 sobre Trudeau, el au-
tor recuerda distintas ocasiones
en las que los miembros de la fa-
milia de Trudeau lo llamaron
“príncipe”.

“Siempre he sabido durante to-
da mi vida que tendría esto a mi

disposición si quisiera”, cita Ma-
her a un joven Trudeau cuando
hablaba de entrar en la política.

A la hora de decidir por dónde
empezar a contar la historia polí-
tica de Trudeau, los cronistas tie-
nen varias opciones.

Está el combate de boxeo bené-
fico de 2012, que él, entonces jo-
ven diputado, ganó contra un du-
ro conservador que era cinturón

negro de karate; la gente sigue
mencionando ese combate.

O el momento en 2015 en que,
como Primer Ministro, dio a co-
nocer el primer gabinete equili-
brado en cuanto a género del país
y, cuando le preguntaron por qué
era importante, bromeó: “Porque
estamos en 2015”. Los líderes
masculinos de todo el mundo fue-
ron puestos sobre aviso.

También se puede echar la vista
atrás al panegírico que pronunció
en 2000 por su padre, el ex pri-
mer ministro Pierre Elliot Trude-
au, para echar un primer vistazo
al político Justin Trudeau.

“Nos hemos reunido de costa a
costa a costa. De un océano a otro,
unidos en nuestro dolor para de-
cir adiós”, dijo Trudeau, que en-
tonces tenía 29 años, ante una ca-
tedral abarrotada de dolientes.
“Pero este no es el final”.

Trudeau, que cumple 53 años
hoy, nació cuando su padre esta-
ba en el primero de sus cuatro
mandatos.

El padre de los Trudeau había
arrasado en Canadá a fines de los
60, en lo que llegó a llamarse
“Trudeaumanía”. Con el tiempo,
los votantes también se cansaron
de él, aunque permaneció en el
poder 16 años, y su legado ayudó

a lanzar la carrera de su hijo.
“Hubo una nostalgia asociada

al nombre que realmente benefi-
ció a Justin”, dijo Darrell Bricker,
un encuestador experto y director
ejecutivo de Ipsos Public Affairs.

“Salíamos de la época de la
tempestuosa política canadiense
dirigida por un montón de vie-
jos”, añadió, “e incluso de jóvenes
que parecían viejos, así que Justin
fue como un soplo de aire fresco”.

Icono liberal

El comentario de “porque esta-
mos en 2015” sobre la paridad de
género en su gabinete lo catapultó
a la fama política mundial.

Las revistas de moda se derri-
tieron; Vogue lo clasificó como
uno de los 10 “guapos que desa-
fían las convenciones” de 2015,
refiriéndose a él como un “políti-
co canadiense de ensueño”.

Un exdirigente europeo del G7
(las siete democracias más indus-
trializadas del mundo) dijo que en
las primeras reuniones con Tru-
deau la gente hacía cola para ha-
cerse selfies con él y lo trataba co-
mo a una especie de estrella del
rock. El exdirigente pidió no ser
identificado al hablar de pasadas
reuniones diplomáticas.

Cuando Estados Unidos pasó
de la presidencia de Obama a la de
Trump en 2016, Trudeau parecía
ofrecer una continuidad con la po-
lítica de Obama. Pocos momentos
lo ejemplificaron mejor que la de-
cisión de Trudeau de ofrecer a los
refugiados una bienvenida abier-
ta en 2017, mientras Trump repri-
mía a los inmigrantes.

Cambio en todas partes

Pero a partir de 2017, su fortuna
política en casa ya había empeza-
do a desvanecerse.

Cuando se dirigía a las urnas en
2019, Trudeau se vio sacudido por
escándalos, como unas lujosas va-
caciones gratuitas que no declaró
y unos videos de la década de
1990 y de 2001 que salieron a la
luz en los que aparecía disfrazado
y maquillado de persona negra.

Eso le pasó factura: solo pudo
conseguir un gobierno en mino-
ría, lo que hizo que su partido de-
pendiera de aliados para aprobar
leyes.

Y entonces llegó la pandemia.
Los críticos describen el esfuerzo
de Trudeau hacia las medidas res-

trictivas como una razón clave de
la animadversión contra él.

Al cabo de dos años, en plena
pandemia, Trudeau convocó elec-
ciones anticipadas creyendo que
le devolverían la mayoría del go-
bierno; se equivocó. Acabó co-
mandando de nuevo solo una mi-
noría de representantes en la Cá-
mara de los Comunes.

Para entonces, el centro de gra-
vedad político del mundo occi-
dental ya se estaba desplazando
hacia la derecha en relación con
las vacunas y los mandatos res-
trictivos. En Canadá eso desenca-
denó protestas en diversas partes
del país que llegaron a conocerse
como el convoy de la libertad, in-
cluidas semanas de manifestacio-
nes en Ottawa, la capital, que pa-
ralizaron el centro de la ciudad.

Un paseo por la nieve

La victoria electoral de Trump
en noviembre ha puesto de relie-
ve la debilitada posición de Tru-
deau. Trump ha amenazado con
imponer aranceles generales del
25% a los productos canadienses,
lo que devastaría económicamen-
te a Canadá. Trump también se ha
burlado de Trudeau en internet,
refiriéndose a él como un gober-
nador y a Canadá como el quin-
cuagésimo primer Estado.

Esta vez, una marca política
que parece antitética a la de
Trump no está funcionando para
Trudeau. “Ha agarrado una ola en
su camino, y cuando agarras una
ola, puede levantarte”, dijo Bric-
ker. “Pero en el otro lado, si no te
bajas, te encallará”.

Dado que las normas electora-
les canadienses exigen la celebra-
ción de elecciones antes de octu-
bre, la partida de Trudeau se con-
sidera cada vez más una conclu-
sión inevitable. La cuestión es en
qué situación queda su Partido
Liberal. Según el último sondeo
de Ipsos, publicado el viernes pa-
sado, los liberales se sitúan 25
puntos porcentuales por detrás
de los conservadores.

Un coro cada vez más numero-
so pide a Trudeau que “vaya a dar
un paseo por la nieve”, una frase
que pasó a formar parte de la tra-
dición política después de que su
padre, en febrero de 1984, ante las
peticiones de dimisión, diera un
largo paseo por la nieve.

Cuando volvió, había decidido
dimitir.

Primer Ministro de Canadá:

El ascenso y caída de Justin Trudeau 

MATINA STEVIS-GRIDNEFF 
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En sus 10 años de
gobierno, ha pasado
de ser el glamuroso
abanderado del
mundo liberal al
blanco de las
bromas de Trump.

RECESO
Con el Parlamento de vacaciones hasta el 27 de
enero, la oposición no puede presentar una moción
de censura ahora contra Trudeau. Y el calendario
parlamentario supone que si la presentan en su
primera oportunidad, las elecciones previstas para
octubre de 2025 podrían adelantarse a marzo. 

TRUDEAU, que está hoy de cumpleaños, está gobernando en minoría. 
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